DIA 6: El JÓVEN RICO (Lc 18, 18-30)
18Uno de los principales le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?»  19 Le dijo Jesús: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.20Ya sabes los mandamientos: No cometas adulterio, no mates, no robes, no levantes falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre.» 21El dijo: «Todo eso lo he guardado desde mi juventud.»22Oyendo esto Jesús, le dijo: «Aún te falta una cosa. Todo cuanto tienes véndelo y repártelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego, ven y sígueme.»23Al oír esto, se puso muy triste, porque era muy rico. 24Viéndole Jesús, dijo: «¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios! 25Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios.» 26Los que lo oyeron, dijeron: «¿Y quién se podrá salvar?» 27Respondió: «Lo imposible para los hombres, es posible para Dios.» 28 Dijo entonces Pedro: «Ya lo ves, nosotros hemos dejado nuestras cosas y te hemos seguido.» 29El les dijo: «Yo os aseguro que nadie que haya dejado casa, mujer, hermanos, padres o hijos por el Reino de Dios, 30quedará sin recibir mucho más al presente y, en el mundo venidero, vida eterna.»

MATERIALES:  Papel (algunos folios), rotulador (2 o 3 bastan), precinto y una cartulina. 
Introducción al responsable

El joven rico parece ser un joven cumplidor, y, también, con deseos de ser mejor. Él ya cumplía los mandamientos, pero sentía que había más. El verdadero amigo de Jesús no se reserva nada para sí, es capaz de darlo todo. Y cuando no lo da todo, siento que algo no va bien. Su encuentro con Jesús, sin embargo, le compromete demasiado y le supera. Se va triste, no enfadado o contrariado. Quizás sabe que nunca podrá hacer lo que le pide Jesús porque está demasiado apegado a sus posesiones. Su ejemplo nos puede servir como muestra de la diferencia que hay entre el cumplidor (hace lo justo) y el seguidor (va a por todas).

Puede haber varias ideas a transmitir en este día. Estas son: 

1. Dios nos pide que aspiremos a lo máximo, y también nos promete el ciento por uno. A mitad de camino no está la mitad de felicidad, sino la mediocridad. ¡Piensa tu vida a lo grande!

2. Para ser un buen amigo de Jesús, el apego a las riquezas, a lo material, pueden ser un gran obstáculo.

Aunque no son excluyentes, lo mejor es que te centres en una de ellas para no perderse y no concretar. Quizás, la mejor elección depende de la realidad de tu grupo y del material que elijas para dar este tema (recuerda que hay muchas cosas en el “cajón de recursos”).

Esquema base
Lectura
En primer lugar, vamos a representar la lectura a modo de teatro. Los personajes son Jesús, el joven rico, y los apóstoles y seguidores de Jesús. No es necesario que se aprendan las frases. Se les puede ir diciendo al oído.

En este momento no reflexionamos acerca de esto, tan sólo representamos la lectura. 
Dinámica o juego

La idea de este pequeño juego/dinámica es que los niños identifiquen muy gráfica y plásticamente lo mismo que la imagen del día. Por eso, vamos a hacer una pequeña carrera con peso a la espalda. 

1. Buscar varias mochilas. Una de ellas se va a llenar (o a la mitad) con piedras o alguna otra cosas que sea muy gráfica. Las demás se dejarán vacías sin ningún peso.  

2. A continuación, se hace una pequeña carrera con un recorrido marcado. El que hizo de joven rico llevará la mochila cargada. En la meta de la carrera se pondrá el que representó a Jesús en el teatro. Es importante que el recorrido tenga cierta longitud. No se busca un ganador, tan sólo hay que intentar hacerla en el menor tiempo posible. 
3. Se harán varios turnos para que cada uno experimente la sensación de hacer la carrera tanto con la mochila llena como con la vacía

Para reflexionar sobre la carrera:

· Estábamos en una carrera. ¿Tenían algunos corredores ventaja con respecto a otros? ¿Por qué?

· ¿Quién estaba en la meta?

· ¿Qué es más fácil? ¿Correr con la mochila llena o vacía?
· ¿Qué les ocurre a los que llevan la mochila vacía?

El responsable explica ahora el símbolo de esta actividad. Algunas ideas:

· Para ser muy buen amigo de Jesús hay cosas que nos molestan, y que nos hacen ir muy lentos, o, incluso, pararnos. 
· Por eso, si realmente queremos ser muy buenos amigos de Jesús, hay que renunciar a esas cosas que nos molestan (vaciar la mochila). 

· Renunciar no es algo triste… nuestro premio a esa renuncia es que llegamos rápido a Jesús. 

· El que se queda triste y cansado es aquel que deja las piedras en su mochila.

Conclusiones
Se van sacando las piedras de las mochilas y les vamos a poner ‘nombre’. Cada niño va a pensar en qué cosa hace en su vida que puede ser una ‘piedra’ en su mochila. Lo escribe en un papel y con el precinto lo pega a la piedra. Al final se hace una montaña de piedras con nuestras renuncias (se pueden dejar en la capilla).

Se puede, incluso, volver a hacer la carrera, esta vez con todas las mochilas vacías. 

Cuento (distinto del que hay en el cajón de recursos): 
Por si da tiempo, también se puede usar este cuento… muy bonito. 
Regalos de navidad

Érase una vez dos niños que eran muy amigos. Se ayudaban en todo lo que podían y se lo pasaban muy bien jugando junto con sus otros amigos. A uno de ellos le gustaba mucho tocar la armónica. Siempre estaba con ella en la boca haciendo sonar sus canciones preferidas. La llevaba en el bolsillo a todas partes. El otro amigo era muy aficionado a patinar. Todas las tardes se las pasaba patinando de un lugar a otro, haciendo saltos y piruetas. 

Las veces que coincidían los dos teniendo los patines y la armónica, hacían verdaderos espectáculos en la calle. Mientras uno tocaba la armónica, el otro patinaba al ritmo de la música. Al final, la gente que se paraba a verlos, les aplaudían. 
Llegaron las fechas de Navidad y los dos amigos tenían la costumbre de regalarse algo. Al que patinaba, se le ocurrió regalar a su amigo una armónica nueva. Rompió su hucha, pero vio que no tenía suficiente dinero para comprarle la mejor. Así que decidió vender sus patines. Con el dinero que sacó, y el que tenía de la hucha, pudo comprar la mejor armónica de la tienda. Estaba un poco triste por vender sus patines, pero estaba muy muy feliz pensando en la alegría que se llevaría su amigo al ver la armónica tan estupenda que le había comprado.

Cuando llegó el día de Navidad, se juntaron los dos amigos para intercambiarse los regalos. Al abrirlos, se llevaron una gran sorpresa. Los dos habían hecho lo mismo, vender lo que más les gustaba para poder comprar a su amigo lo mejor. 

El regalo que recibió el que había vendido sus patines, fue unos patines nuevos. Y el regalo que recibió el que había vendido su armónica, fue una armónica nueva. 

Los dos se pusieron a reír juntos, porque habiendo renunciado a lo que más les gustaba, habían salido ganando los dos. 

Para trabajar:
1. En una caja de los deseos construida con una cartulina cada niño escribe lo que le regalaría a los demás componentes del grupo en papeles sueltos. Para saberlo, se puede dejar un tiempo en el que los niños se van preguntando sus gustos y aficiones. 

2. Se hace un sorteo en el que imaginariamente a cada niño le va a tocar un regalo de la caja.

3. Se puede plantear hacer realmente un pequeño regalo a cada niño (¿las manualidades de ese día?). Si es haciendo una pequeña renuncia, mejor. 
